
¿Es posible atribuir facultades propias de ser humano a una maquina? La posible respuesta a 

tal  La posible respuesta a tal diatriba se centra en el campo de la ciencia cognitiva, de lo que 

históricamente se desprende los inicios de la misma en 1956 en un Congreso sobre la teoría de 

la información realizado por el Instituto Tecnológico de Massachusetts (MIT), donde destaca la 

figura de Noam Chomsky quien al establecer los parámetros de lo que conocemos como 

lenguaje, se refería a todo un sistema sistemáticamente estructurado bajo un esquema formal, 

similar al de las matemáticas, con lo cual en cierta medida se estaba justificando (con cierta 

presunción de rigor científico) la atribución de facultades humanas a una máquina, proceso 

concebido como una forma de pensamiento mecánico en un ordenador. Del análisis de tales 

propuestas nacieron des formas de entender la IA: (1) IA débil que solo se encuentra 

restringida al empleo de ordenadores para el estudio de la posibilidades cognitivas del ser 

humano; mientas que las (2) IA fuerte se orientaba en ligar los nexos entre IA y la inteligencia 

humana y ver la forma de vincularlas cada vez más (Ramos, 2014). 


